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1. Bibliotecas integradas
Se trata de un modelo cooperativo de biblioteca que 
nace y se planifica con más de una función, de forma 
que puedan suministrarse servicios bibliotecarios dife-
rentes dentro de unas mismas instalaciones. En inglés 
se conocen por joint-use libraries. La integración da 
lugar a un modelo cooperativo bibliotecario sumamen-
te eficiente para la administración de los recursos téc-
nicos y humanos, la gestión de servicios informativos, 
el uso de los espacios y el desarrollo de colecciones 
documentales y contenidos web.
El modelo ha evolucionado en los últimos veinte 
años. En España el grupo de trabajo Sistemas Urbanos 
de Bibliotecas, surgido en las Jornadas de cooperación 
bibliotecaria 2000, elaboró un documento en el que re-
cogieron formas complejas de cooperación en bibliote-
cas de una misma ciudad.
http://travesia.mcu.es/portalnb/jspui/handle/10421/389
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propone un modelo de programa de alfabetización en infor-
mación para bibliotecas integradas, elaborado por los auto-
res para Baratz, en el que  se diseña un programa educativo 
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http://www.mcu.es/bibliotecas/CE/Cooperacion/Cong 
Jornadas/Jornadas/Logrono2000.html
La cooperación siempre ha estado presente en la 
filosofía de trabajo de las bibliotecas. En algunos casos 
fue la biblioteca pública la que estableció unidireccio-
nalmente vínculos de colaboración con las instituciones 
educativas, asumiendo una mayor responsabilidad en 
su función formativa y ofreciendo espacios educativos. 
En aquellos lugares donde no existía una biblioteca pú-
blica eran las escuelas las únicas que podían ofrecer el 
servicio bibliotecario a la comunidad.
Las bibliotecas integradas surgen de la formaliza-
ción de acuerdos entre dos o más autoridades diferentes 
que proporcionan el acceso a servicios e instalaciones 
a dos o más grupos de usuarios en igualdad de condi-
ciones (Bundy, 2003). Allá donde la red bibliotecaria 
ha sido más frágil, o donde las escolares han tenido por 
múltiples razones un escaso desarrollo, la integración 
ha permitido su notable mejora.
Existen diversos formatos de integración, pero to-
dos tienen como denominador común la optimización 
de espacios y servicios. Sin embargo en años recientes 
las necesidades de alfabetización en información (al-
fin) han hecho que este tipo cooperativo adquiera nue-
vas dimensiones.
proceso normativo de las competencias informaciona-
les. Los programas de alfin se convirtieron así en una 
oportunidad para una reinterpretación y un salto cuali-
tativo importante en el modelo cooperativo de bibliote-
cas integradas. La necesidad de obviar la brecha digital 
hizo consolidar la cooperación.
http://www.pisa.oecd.org/
“La integración permite aumentar la 
eficiencia, hacer un uso más eficaz de 
los espacios, y mejorar las colecciones 
documentales y los contenidos web”
2. Modelos de biblioteca integrada. 
Estímulo de la alfin
Existen ejemplos de bibliotecas integradas en dis-
tintos países que se agrupan en tres grandes bloques: 
norteamericano, europeo y australiano (Marzal; Pa-
rra-Valero, 2009). El modelo apuntado en los países 
nórdicos europeos, en coincidencia con Australia, pre-
senta la peculiaridad de la relevancia que se otorga a la 
implementación de programas de alfin. 
La decidida apuesta de los países nórdicos europeos 
por una educación de calidad les ha llevado a ostentar 
reiteradamente los primeros puestos en el informe Pisa 
(Programme for International Student Assessment), 
que es una radiografía de la salud y calidad del siste-
ma educativo. Por su parte, Australia y Nueva Zelanda 
implementaron un modelo bibliotecario instalado en 
el sistema educativo, lo que les llevó a protagonizar el 
“Los programas de alfin son una 
oportunidad para reinterpretar y dar un 
salto cualitativo en el modelo cooperativo 
de bibliotecas”
3. Modelo de South Australia
Que sepamos, la región de Australia del Sur es el 
único lugar del mundo en el cual se ha adoptado la 
política oficial de instalar bibliotecas públicas dentro 
de los centros educativos. El excesivo retraso en poder 
contar con bibliotecas públicas independientes -fue el 
último estado australiano en conseguirlo-, con el paso 
del tiempo se ha convertido en ventaja, pues conjun-
tando bibliotecas escolares y públicas sacan mejor ren-
dimiento a la financiación gubernamental. La primera 
biblioteca en abrir sus puertas fue la de Pinnaroo en 
1977. Su temprano éxito ayudó a persuadir a otras po-
blaciones, y a comienzos de los noventa se contabili-
zaban casi 50 bibliotecas integradas. En la actualidad, 
según la edición de 2010 del Directory of Australian 
public libraries, hay 92 bibliotecas integradas en Aus-
tralia, de las cuales el 62% (57) se encuentra en South 
Australia.
http://lists.webjunction.org/libweb/Aus_Australia.html
Si bien es cierto que actualmente se inauguran bi-
bliotecas integradas concebidas así desde su origen, en 
la mayoría de los ejemplos encontrados en South Aus-
tralia el servicio de biblioteca pública fue incorporado a 
una biblioteca educativa ya existente, por lo que es pro-
bable que las bibliotecas joint-use jamás hubieran apa-
recido de no ser por la existencia de una sólida infraes-
tructura de bibliotecas escolares. Su exitosa longevidad 
se debe a la existencia del School / Community Library 
Committee, con su rigurosa planificación e investiga-
ción, que informa, resuelve las dificultades surgidas y 
revisa los acuerdos establecidos (Bundy, 1997). Junto 
a éste destacan otros factores como la proliferación de 
recomendaciones, informes y estudios positivos elabo-
rados durante los últimos 40 años, entre los que figuran 
las tesis de Brown (1986) y Bundy (1997). 
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4. Análisis dAfo de la aplicación 
del modelo en España
Desde la idea de las Misiones Pedagógicas, al fren-
te de las cuales estaba María Moliner con su Plan na-
cional de bibliotecas, considerado como el primer tes-
timonio español, se repiten dos rasgos que caracterizan 
la baja aplicación del modelo joint-use:
– el tradicional déficit que arrastran las bibliotecas 
escolares; y
– la constatación de experiencias no formalizadas 
de bibliotecas integradas. 
Tampoco ayudó el hecho de que las pocas expe-
riencias llevadas a cabo no fueran satisfactorias por fal-
ta de continuidad o de apoyo institucional.
En la última década han surgido nuevos proyectos 
de biblioteca integrada con buenos resultados, lo cual 
ha animado a otros municipios a emular esta expe-
riencia cooperativa. Existen 35 bibliotecas escolares 
abiertas al público en general, sin embargo, su nivel 
de integración es mínimo y, por lo general, biblioteca 
pública y biblioteca escolar actúan como meros hués-
pedes ya que comparten un edificio pero funcionan se-
paradamente con su propio horario de apertura. El ma-
trimonio efectivo entre bibliotecas tiene lugar cuando 
la instalación es pública y escolar de forma simultánea 
sin restricción alguna (McNicol, 2008).
Con el objeto de analizar las posibilidades de desa-
rrollo y la problemática real del modelo en España, se 
ha realizado un análisis DAFO (debilidades, amenazas, 
fortalezas y oportunidades) de las bibliotecas integra-
das.
“Un factor crítico de éxito es el perfil 
profesional de la persona encargada de 
gestionar las bibliotecas  integradas”
Una de las principales debilidades que dificultan la 
difusión y el desarrollo de bibliotecas integradas es que, 
salvo en Galicia, Cantabria y Baleares, no hay alusio-
nes específicas en las leyes bibliotecarias autonómicas 
que permitan su creación. También se echa en falta la 
existencia de documentos normativos, estándares, pau-
tas y recomendaciones que puedan ser útiles a la hora 
de plantear un proyecto.
Otra debilidad fundamental y factor crítico de éxi-
to, es el perfil profesional que debe reunir la persona 
encargada de gestionar este tipo de bibliotecas. El pro-
blema se resolvió en Australia con la figura del teacher 
librarian, poseedor de una doble cualificación como 
bibliotecario y maestro, y cuya misión no es organizar 
y ordenar la biblioteca sino prestar apoyo al resto del 
profesorado para elaborar el currículo escolar de los es-
tudiantes y la alfin.
Además encontramos otras debilidades como la falta 
de consenso terminológico para referirse a esta fórmula 
de cooperación (Parra-Valero, 2008), la inexistencia 
de convenios que regulen esta combinación de biblio-
tecas y que aseguren su permanencia en el tiempo más 
allá de la voluntad de las autoridades municipales o los 
directores de los centros de enseñanza, y otras de carác-
ter más funcional como la ausencia en algunos casos de 
una doble entrada que permita el acceso de los alumnos 
desde las aulas, y la del público desde el exterior.
A todo ello se une el recelo con que la integración 
bibliotecaria se ha visto hasta ahora y el resquemor a 
que desaparezca la biblioteca escolar. Sin embargo la 
propia filosofía del joint-use indica que su materializa-
ción nunca debe suponer la desaparición o la negación 
de un tipo concreto de biblioteca ya que cada una tiene 
unos objetivos y una misión irreemplazable. 
Frente a estas debilidades y amenazas encontramos 
fortalezas como algunos ejemplos que pueden guiar 
la implantación de esta forma de cooperación. Uno de 
ellos es el programa Bibliotecas de barrio de Collado 
Villalba (Madrid) que este año ha celebrado su décimo 
aniversario con la inauguración de su novena biblioteca 
integrada, lo que le convierte en el municipio con ma-
yor número de instalaciones.
Otro caso a resaltar es el proyecto de Bibliotecas 
de doble uso de Castilla-La Mancha iniciado en 2007 
y que se basa en unos acuerdos a tres bandas que com-
prometen a las consejerías de Cultura y Educación de 
Castilla-La Mancha y a los cinco ayuntamientos parti-
cipantes en este momento, cuyas bibliotecas están co-
nectadas al catálogo colectivo de la Red de Bibliotecas 
de Castilla-La Mancha. El proyecto ha planteado unas 
condiciones mínimas que deben caracterizar a estas bi-
bliotecas en cuanto a instalaciones, personal, colección 
y servicios y, además, cuenta con unas Directrices para 
bibliotecas públicas de doble uso en fase de borrador. 
Por último, se encuentran las bibliotecas integra-
das de Lorca (Murcia) incluidas dentro de la Red de 
Bibliotecas Municipales de esta localidad. Se trata de 
un proyecto municipal y no regional, por lo que el con-
sistorio aporta el personal especializado, el mobiliario, 
la adquisición de fondos más generales y el tratamiento 
técnico de los mismos. Los ejemplos de Lorca consti-
tuyan un modelo a tener en consideración por múltiples 
razones como: el planeamiento de las instalaciones, su 
integración y apertura a la comunidad (en lo que ha in-
fluido la colocación de grandes rótulos luminosos con 
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la denominación “biblioteca pública” en la fachada de 
los centros educativos), la proyección de futuro, y hasta 
por la propia disposición orográfica y la división del 
término municipal en 39 pedanías.
Entre las principales oportunidades del modelo de 
biblioteca integrada destaca, en general, su posición 
privilegiada para combatir la exclusión social y los 
efectos de la brecha digital.
5. Programas de alfin para bibliotecas
El panorama descrito confirma en el caso español 
la oportunidad que para el modelo cooperativo de bi-
bliotecas integradas supone contar con programas de 
alfabetización en información, como pilares en su di-
seño y desarrollo. Éste fue el estímulo que llevó a los 
autores de este trabajo a proponer a la empresa Baratz 
un proyecto de investigación aplicada consistente en la 
elaboración de un programa de alfin para su difusión y 
uso en bibliotecas integradas.
El proyecto se planteó como una de las conclusiones 
del 6º congreso Desarrollo de habilidades informativas 
(DHI) organizado por el Servicio de Bibliotecas de la 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez en 2008.
http://bivir.uacj.mx/dhi/6e/default.asp
Su arquitectura se componía de los siguientes ele-
mentos: descubrimiento, presentación, inspección, re-
comendación, combinación y reflexión.
En distintas universidades españolas se ha iniciado 
la enseñanza de materias transversales, como las habi-
lidades informacionales. La implicación en ello de las 
bibliotecas universitarias ha traído consigo que el resto 
de bibliotecas también se involucre, tanto en acciones 
de educación formal como no formal, y lógicamente las 
bibliotecas integradas las que más. 
Como en general a los bibliotecarios no les había 
recaído impartir docencia, la disponibilidad ahora de 
un programa de alfin resulta muy útil.
La metodología utilizada para el diseño curricular 
de esta “materia” se basa en: 
– adecuación a los principios del modelo DeSeCo 
(Definición y Selección de Competencias Básicas); 
– formación continua y aprendizaje permanente; 
– tipo de e-learning que no es para una simple ac-
tualización de contenidos o el dominio de herramien-
tas, sino que permite una verdadera asimilación de co-
nocimientos;
– blended learning (modo de aprendizaje que com-
bina la enseñanza presencial y la online). Se usa una 
plataforma digital pero luego se hace un seguimiento 
de las materias en clases presenciales; 
– formulación de objetivos según las Normas de 
alfabetización en información editadas por Anziil (Aus-
tralian and New Zealand Institute for Information) en 
2004. 
El objetivo no era disponer de un simple tutorial 
sino de un programa de alfin completo.
La preferencia por las Normas Anziil obedecía a dos 
motivos: su filosofía y diseño desde Australia, donde el 
modelo de bibliotecas integradas está muy maduro; y 
por la figura de Alan Bundy, bibliotecario y científico 
muy implicado en la elaboración de las normas y en el 
desarrollo de las bibliotecas integradas. En marzo de 
2010 Bundy hizo una estancia de investigación en la 
Universidad Carlos III de Madrid, participando en ac-
tividades del proyecto con Baratz.
El proyecto contemplaba la formulación teórica 
ya descrita, la programación en siete módulos educa-
tivos y su edición para web. Un aspecto que se cuidó 
especialmente fue la inclusión de la evaluación en el 
programa, uno de los temas fundamentales y más atrac-
tivos en la investigación de alfabetización en informa-
ción. Para ello se elaboró un estado del arte buscando 
la literatura científica existente sobre indicadores y mo-
delos de evaluación de alfin (particularmente la tesis 
de Peña-López), así como y esencialmente, modelos 
de indicadores competenciales cuantitativos y cualita-
tivos. De éstos, se han tenido especialmente en cuenta 
los impulsados por la Comisión Europea a través del 
Digital Literacy High-Level Expert Group y el presen-
tado en Sibis (Statistical Indicators Benchmarking the 
Information Society), así como los diseñados por el 
Unesco Institute for Statistics, especialmente a partir 
de la Guide to measuring information and communica-
tion technologies (ICT) in education, 2009.
El proyecto se inició en octubre de 2009 y está pre-






Salvo los Módulos 0 y 6, el resto tienen una misma 
estructura, que contempla seis elementos instructivos: 
– guía de uso, donde se plantean las competencias 
a conseguir, así como todos los principios teóricos ne-
cesarios para entender y asimilar el módulo; 
– ejemplos ilustrativos, diseñados para ser utiliza-
dos junto a la guía de uso, con el fin que los principios 
teóricos, sean más eficazmente asumidos y transforma-
dos en habilidades prácticas por parte del alumno;
– software y recursos digitales; 
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– material de apoyo para ayudar a que el alumno 
comprenda la utilidad de la aplicación;
– práctica del módulo, cuya correcta ejecución por 
el alumno acreditará la consecución de las competen-
cias; 
– tests de autoevaluación para que el alumno haga 
un seguimiento de su progreso.
El Módulo 0 inicia el programa con un cuestionario 
sobre uno o varios recursos educativos en web para me-
dir el nivel de alfin del alumno al comenzar. 
El Módulo 6 es un modelo de indicadores para uso 
del personal docente-bibliotecario, que permite super-
visar el proceso y presentar informes a las autoridades 
académicas y administrativas pertinentes sobre los pro-
gresos de los alumnos, así como de la calidad percibida 
del programa de alfin.
ción ética de los contenidos en objetos de aprendizaje 
propios de cada alumno.
La voluntad de que el programa no sea sólo un tu-
torial ha hecho que el equipo de informáticos de Baratz 
haya insistido en la mejora de los aspectos interactivos 
y visuales.
6. Conclusiones
Las bibliotecas integradas crean economías de esca-
la, permitiendo tener servicios bibliotecarios y gestionar 
contenidos documentales de forma más eficaz, algo que 
es especialmente interesante en épocas de crisis.
La reunión de recursos y servicios documentales, 
informativos, bibliotecarios, informáticos, audiovisua-
les, pedagógicos..., convierte a las bibliotecas integra-
das en ideales para su transformación en centros de re-
cursos, a modo de los crais en las universidades.
La web añade oportunidades a este tipo de bibliote-
cas, pues son apropiadas para ejercer como centros de 
alfin, uno de los factores más decisivos en el progreso 
hacia la sociedad del conocimiento.
Esta circunstancia es la que hace más perentoria la 
necesidad de diseñar y editar programas de alfin adap-
tados no sólo a las normas y estándares publicados, 
sino sobre todo a cada comunidad de usuarios.
Se hace preciso pasar de las formulaciones teóricas 
hacia propuestas concretas que permitan a los biblio-
tecarios con responsabilidades formativas disponer de 
aplicaciones para desempeñar con eficacia la acción en 
alfabetización en información. Éste es el objetivo del 
proyecto aquí descrito, que ha implementado Baratz.
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“Las bibliotecas integradas crean 
economías de escala”
Los Módulos 1 a 5 se diseñaron conforme a las Nor-
mas Anziil, así como a los principios competenciales 
que en su día publicara Bruce (2003). Sólo el Módulo 
1 coincide con los contenidos de la formación de usua-
rios en línea, para a partir de entonces acogerse a la 
concepción de la alfin recogida al final del punto 2, en 
una senda hacia la alfabetización en información 2.0. 
De este modo, los contenidos que se programan son:
– Módulo 1 (normas 1 y 2 de Anziil), para diseño 
de la búsqueda y estrategias de recuperación de infor-
mación, junto con el manejo experto, selección y eva-
luación de las fuentes de información. Se sigue por su 
gran utilidad el modelo Gavilán (definir, buscar, anali-
zar y sintetizar): 
http://www.eduteka.org/pdfdir/ModeloGavilan.php
– Módulo 2 (norma 3). Uso experto de instrumen-
tos de organización y gestión de contenidos (tesauros 
visuales y asociativos, topic maps, ontologías).
– Módulo 3 (norma 4). Consecución de una lectu-
ra digital correcta  usando mapas conceptuales propios 
del alumno.
– Módulo 4 (norma 5). Conocimiento y empleo 
hábil y educativo de las redes sociales y la web 2.0, 
como elementos fundamentales en el logro de una cul-
tura digital comprensiva.
– Módulo 5 (norma 5). Escritura digital −el otro 
elemento de la alfabetización en información–, y edi-
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